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DERECHO ADMINISTRATIVO.
II.
Dijimos en nuestro anterior artículo,
que todos los intereses de la sociedad, hasta
el mas insignificante, están confiados á la
Administracion, la cual los atiende armo­
nizando sus múltiples y variados objetos;
y que los del ciudadano, segun la distin­
cion que allí hicimos, son protegidos y am­
parados en todas las ocasiones en que se
turba su posesion y egercicio: es decir,
que no hay acto alguno relacionado mas
ó menos directamente con el órden públi­
co, que pueda sustraerse á la influencia
de la' Administracion.
Dijimos tambien para complemento de
estas ideas, que siempre y cuando los de­
rechos de un particular, ó de una corpo­
ración, sufran ataques en su egercicio , se
ha de recabar el fallo favorable ó adverso
de la Administracion antes de tomar la in­
vestidura ó carácter de contenciosos, con­
siderándose este fallo previo como un equi­
valente á los juicios de paz en los negocios
ordinarios; y en hecho de verdad, tal es
la idea que hemos formado siempre de los
espedientes gubernativo-administrativos que
preceden á los juicios contenciosos. Fuera
Cosa estraña, que, cuando el acto concilia­
torio merece tanta estima, y ocupa muy
preferente lugar en las ciencias legislativas,
tomando filiacion por sus escelentes resul­
tados en todos los códigos, y precediendo
á toda clase de juicios, hubiera quedado
postergado, se le hubiera espulsado del
código administrativo, convirtiendo en for­
zoso un pleito desde los primeros pasos
encaminados á reclamar derechos ofen­
didos.
Pero el acto conciliatorio no puede tener
al tratarse de cuestiones administrativas, la
forma concreta y reglamentada que de re­
forma en reforma ha ido adquiriendo hasta
el estado en que hoy le vemos planteado
en los negocios propios de la jurisdiccion
civil. Fuera necesario, para que semejante'
forma de juicios pudiera adoptarse á lo
contencioso-administrativo, que existiera
un código � y que ese código abrazara en
leyes especiales , por analogía de materias
en oportunas secciones unidas, todo cuanto
en los inmensos horizontes de la ciencia
gubernamental se contiene: de otra manera
no se concibe pueda tener aplicación el
tribunal conciliatorio que conocemos.
A la falta del código administrativo de­
bemos añadir otra razón
. muy poderosa,
para creer inaplicable en sentido adsoluto
la forma y tramitacion de los actos conci­
liatorios á las demandas contenciosas de la
Administracion. En muchas ocasiones, al
reclamar de la Administracion un derecho
que nos pertenece en virtud de leyes pre­




teramente ó modificadas en parte las causas
ocasionales de aquellas; califica de peligrosa
su aplicacion, y tiene que consultar al Go­
hierno supremo, originándose de ello las
convenientes reformas de las leyes invoca­
das; circunstancia que seria insuperable á
los jueces de paz por serles naturalmente
desconocido el estado general de la nación,
y desconocidas tambien las relaciones que
deben existir entre todos los intereses, para
que no se turbe el equilibrio, que es la
hase del órden público. Convenientemente,
pUES, se ha establecido recaiga antes en la
vía gubernativa providencia definitiva, bien
negando, bien concediendo, para que pue­
da el que se siente agraviado, acudir á los
tribunales contenciosos por medio de la
oportuna demanda en debida forma esten­
dida, y con los requisitos que las leyes y
reglamentos tienen acordado.
.
Es en estremo oportuno, y muy favora­
ble á las partes entre quienes nace la con­
troversia, el curso de la via gubernativa
antes de llegar á las formas' determinadas
de los juicios contenciosos. .En primer lu­
gar, ofrécese ancho campo á la discusion
donde recorrer uno por uno los puntos, ob­
jeto de la reclamacion: en ese estádio no
circunscrito, no limitado por esas vallas
que el derecho llama plazos fatales, puédese
'una y otra vez llamar la atencion de la au­
toridad sobre las cuestiones cardinales; in­
vocar la opinion y dictamen de personas
facultativas, hacer que se inspeccionen los
sitios y lugares en donde se debe conceder.
ó en donde se interrumpe un derecho; en­
trar en respetuoso diálogo con la autori­
dad que ha de conceder ó negar, y practicar
cuantas gestiones, por minuciosas que sean,
crea el interesado convenirle al completo
esclarecimiento del negocio que se ventila.
y esa amplísima tramitacion, esa no
coartada facultad de dar al espediente gu­
bernativo la instruccion que se considere
bastante, produce necesariamente el que
las cuestiones sean examinadas bajo los
diferentes puntos de vista que pueden ofre­
cer en sus relaciones sociales, de manera,
que cuando llega á manos de la autoridad
el espediente ofrezca todos los datos ape­
tecibles para el fallo. Y ese acumulamiento
de antecedentes para el acuerdo definitivo
crece y se aumenta á medida que el espe­
diente gubernativo recorre las instancias
que le están señaladas, que cuando menos
son dos, y llega á ser en su curso uua com­
pilacion de lo mas selecto y provechoso
que pueda darse sobre el punto debatible,
suministrando á los que deben resolver
grave copia de argumentos y.pareceres en­
contrados que.. discutidos aisladamente y
con buen criterio analizados, son la luz es­
plendorosa que ilumina el espacio y per­
mite ver las cosas tal cual son en sí , libres
de las angustiosas formas á que sujeta-lo
que entre los prácticos se denomina desar­
rollo de la acciono
No es menos favorable á las partes la via
gubernativa considerada bajo el punto de
vista de los dispendios. La justicia es cara,
suele repetirse con harta frecuencia por los
mismos que mas invocan su proteccion,
que mas abusan de su largueza en ofrecer su
santuario á las temerarias é inoportunas re­
clamaciones que la dirigen. Esto que inde­
bida y con manifiesta sinrazon se dice de
los juicios, no cabe, ni aun aSÍ, afirmarse
'de los espedient.es gubernativos ante la
Administracion activa: nacen, crecen y ter­
minan sin los costosos sacrificios pecunia­
rios que necesariamente se originan en los
litigios , y ofrécese á las partes el espec­
táculo de ser atendidos sus derechos gra­
tuitamente. Repetimos por lo tanto, como
EL FORO VALENCIANO. 63
final de la idea emitida al calificar la vía
gubernativa, ser altamente ventajoso el
fallo de la Administracion antes de dar prin­
cipio al juicio contencioso.
Aparece como muy oportuno lugar el
presente, al que sin violencia alguna nos
ha conducido el desenvolvimiento de nues­
tras ideas, par;l tratar la importante cues­
tion de si todas las providencias que recaen
en la via gubernativa pueden engendrar el
juicio contencioso-administrativo; ó mas
bien, si es dable apelar 'á los Tribunales
contenciosos de toda providencia adminis­
trativa que emane de la autoridad, cual­
quier grado de gerarquía que esta ocupe.
y no podemos menos de calificar de irnpor­
tante esta cuestion , porque ella suele ofre­
cer no pocas dificultades en la práctica,
privando á veces á las partes de sus legí­
timos derechos si se abandona el terreno
contencioso, ó causándoles dispendios in­
debidos si improcedentemente se utiliza,
teniendo por revisables todas y cualesquiera
providencias administrativas. .
Es para nosotros una cosa evidente, y
por lo tanto indiscutible, que no todas las
providencias ó fallos definitivos de la Ad­
ministracion pueden revisarse entrando en
la via contenciosa; y que solo á este terreno
pueden ser llevadas las que lastimen de­
rechos garantidos por leyes anteriores, y
de los que, con mas ó menos razón que
otro, trata alguno de utilizar. Y es tambien
para nosotros indiscutible, que teniendo
las cualidades que acabamos de fijar, los
fallos administrativos, crean lo contencioso
aunque emanen del Gobierno central.
Las autoridades administrativas , bien
estén encargadas de gobernar en una por­
cion señalada del territorio de una nacion,
bien lo gobiernen en su estension toda, no
pueden evadirse del cumplimiento de las
Ieyes , pues su nnsion especial es la de
cumplir y cuidar de que se cumplan estas
por todos los gobernados. Cualquier lesion
que los particulares ó las corporaciones su­
fran en sus derechos, y que la Administra­
cion no repare cuando á ella incumba, ne...
cesariamente engendra el derecho de acu­
dir á la via contenciosa, para que, con
arreglo á trámites y fórmulas indeclinables,
obtengan aquellos la reparacion debida, si
á justicia se atempera su demanda, ó pier­
dan toda esperanza. si carece de títulos.
Pero de esto trataremos con la debida es­
tension en otro artículo.
Félix Gomez La-Casa.
ESTADISTICA CRIMINAL
correspondiente al año de 1860 ..
Apenas designada con la palabra estadís­
tica la ciencia de los hechos sociales espre­
sados por términos numéricos, y recono­
cida por los Estados Europeos la urgen­
cia de darle el mas vasto desarrollo á
fin de conocer exactamente las necesidades
de los pueblos, su estado de progreso y las
causas que de un mod o directo influyen en
sus respeetivos . destinos, no han podido
menos de dirigir toda su atencion al per­
feccionamiento de una ciencia que existien­
do desde la mas remota antigüedad, puesto
que fue practicada sino exactamente cono­
cida y uniformada como hoy lo está, por
los egipcios, hebreos, romanos, y espe­
cialmente por los árabes que tan grande
importancia le dieron, precediéndoles á
todos 2,042 años antes de nuestra era los
chinos, y sin que se desconociera en el
Nuevo Mundo, está llamada á producir los
mas positivos y benéficos resultados.
No es nuestro ánimo encarecer la im-
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Nuestro objeto al hacerlo, no es el de
examinar prolija y minuciosamente como
se merece una obra de tanta importancia..
Para ello necesitariamos dedicar una série
de artículos que reclamarian de nosotros el
empleo de mucho tiempo, sin que por eso
se consiguiera una utilidad directa.
La síntesis de la obra hecha por el esce­
lentísimo señor Ministro de Gracia y Jus­
ticia en la razonada y concienzuda esposi­
cion, presentándola á S. M. cumple aquel
propósito. Nesotros deseamos solo llamar
la atencion de la ciencia acerca d e algunas
graves cuestiones que de los datos estadís­
ticos criminales de 1860 se desprenden.y
que en la espresada esposicion se inician.
En efecto; dividida en ocho libros refe­
rentes ell." al Tribunal Suprem o de Jus­
ticia; el 2.0 á las Audiencias y Juzgados;








indultos, conmutaciones de pena, rehabili­





imprenta � se han reunido en la estadís­
tica criminal de 1860 todas las condiciones
que á propuesta de Mr. Mittermayer, re­
presentante de Baden, convino el Congreso
estadístico de Bruselas, debia comprender
toda buena estadística criminal, agregando
datos numerosos, además de aquellos desig­
nados como precisos y no consignándose
otros, no por ser desconocidos sino por
considerarlos inútiles.
Entre los datos especiales, aparecen.los
referentes al daño causado en la comision
de cada delito y aunque en apariencia se
pudiera creer un trabajo inútil, lo ha sido
de mucha utilidad, puesto que de él se des­
prende la cuestion que tanto mer ece se
estudie y resuelva, de si convendria ó no
considerar como faltas algunos de los deli­
tos que de tales califica el código penal, ó
portancia de esta ciencia, poderoso ausiliar
de tod os los conocimièntos humanos; ba­
sada en la exactitud matemática de los he- -
ehos reducidos á números, ningun Estado
puede seguir fa via del verdadero progreso
sin que conociéndose á sí mismo por medio
de aquella, sepa los elementos con que
cuenta para satisfacer con ellos las propias
necesidades.
España, á consecuencia de sus vicisitu­
des políticas y de la postracion intelectual
en que yacia, ha tardado mas que otras
naciones europeas en fijar su atencion en
la ciencia de que nos ocupamos; pero en
eámbio, apoderándose con una especie de
afan febril de los conocimientos adquiridos
por los demás paises, ha principiado á uti­
lizarse de todos ellos evitando en gran
parte los desaciertos que la inesperiencia
lleva consigo; y en corroboracion de nues­
tro aserto, solo se necesita fijarse en el
grande movimiento y los rápidos prDgresos
que se observan en las ciencias, en las artes,
en la industria y en el comercio.
No podia, pues, menos de darse á la es-
.
tadística toda la importancia que se merece,
reconocida su indisputable utilidad. El Go­
bierno, haciéndola estensiva á todos los
ramos de la Administracion del Estado, no
ha olvidado la de Justicia, de cuya accion
mas directamente pende el órden social.
Ya liace algunos años que se reunen datos
estadísticos respecto á ella, pero dada una
nueva organizacion por Real Decreto de
8 de Julio de 18D9, á esta seccion del Mi­
nistecio de Gracia y Justícia, bien pronto
nos hemos colocado á igual altura que las
naciones mas adelentadas , respecto á la
estadística criminal, publicándose en Agos­
lo del año próximo pasado la correspon­
diente á 1860 Y de Ia que vamos á ocu­
parnos.
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hien darles una tramitacion especial, cues­
tion muy oportuna, no solo para modificar
la parte dispositiva, sino también para que
la ley deenjuiciamiento criminal,' teméndola
presente, resuelva con acierto.
En efecto, el Excmo. señor Ministro de
Gracia y Justicia al reasumir el libro se­
gundo referente á Audiencias y Juzgados,
examina la entidad del daño causado por
los delitos, y dice: que « ha sido menos de
10 rs. en 5,162; de '10 á 100 en 6,270;
de 101 á 000 en 2,279; de 001 a 1,000
en 2,279; de 1,000 á D,OOO en 1,334;
etc., de 100,001 en adelante en 19.})
Y luego, continua: « del anterior estado se
desprende una observacion que pudiera
producir una reforma de trascendencia suma
en el código penal. De los 12,807 delitos
de hurto perseguidos en Jas causas egecu­
toriadas, en 6J)Û6; es decir, en mas de la
mitad, no ha llegado á 100 rs. la �entidad
del daño; y de los 4,149 robos, ,en 1,006
tampoco escedió de aquel tipo. Esto dá lu­
gar á pensar sobre la conveniencia de que
si estos delitos, generalmente leves por las
circunstancias que en ellos suelen concur­
rir, producto casi siempre de la miseria y
solo en raros casos de la perversion de las
costumbres, fuesen comprendidos en la
categoría de las faltas; aunque señalando
para ellos una penalidad mas severa : ó sin
dejar de considerarlos eomo delitos se los
sometiese á una tramitaeion especial y ra­
pidísima, se consiguirian tres importantes
resultados: disminuir el tiempo de la prision
preventiva que sufren los procesados, y
que en ocasiones por el contacto en que
están con delincuentes avezados al crímen,
lejos de correjirlos, los desmoraliza: libertar
á los Municipios en gran parte del gravámen
que les causa el sostenimiento de, los de­
tenidos; y desahogar á los tribunales del
precioso tiempo que les roba el conoci­
miento de esos procesos. Es, efectivamente,
digno de consideracion que el hurto de un
objeto cuyo valor no llega á GO céntimos
de real, y que consiste, como sucede fre­
cuentemente, en un puñado de espigas de
maíz ó en una libra de legumbres, dé lugar
á un procedimiento tan estenso como si se
persiguiese un hecho en que la entidad del
daño ascendiese á medio millon de reales,
ó Cuya naturaleza fuera tal que revelase un
refinamiento de maldad en el agente, y se
pulte por largo tiempo en la cárcel al infe­
liz jornalero padre de una familia indigente
y numerosa.»
Ocioso es añadamos otras razones á las
transcritas, para que pueda comprenderse
la urgente neeesidad de variar en esta parte
nuestra viciosa legislacion penal, tan ade­
lantada á la de las demás naciones en ge­
neral; necesidad mucho mayor si se re­
cuerda el mal estado de las cárceles y la
imperfeccion en el sistema de los estable­
cimientos penales.
Los buenos resultados que ha producido
el tribunal correccional creado en 23 de
Junio de 18t>4 y agregado con el nombre
de Sala correccional á la Audiencia de
Madrid, justifica la opinion bastante gene­
ralizada de lo conveniente que seria hacer
estensivo á las catorce Audiencias restantes
dicha mejora, pues si bien con ella deberia
gravarse el presupuesto, nosotros creemos
que en buenos principios económicos no
significa nada el mayor ó menor importe
de aquellos, sino su buena ó mala inversion
que redunda siempre, siendo de la primera
clase, en el mejor estado y servicio de la
nacion.
De los estados relativos á las faltas, se
nota una grande diversidad entre el uso
hecho por unos y otros Alcaldes de puebles
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posiciones especiales para facilitar la re­
prension de los mismos, aplicándose á Ia
Amdiellcia que se necesitare, aunque fuera
provisionalmente .
Es tambien de suma, importancia ,el de­
sarrollo de la instruccion pública, puesto
<iue un 70 por 100 de los procesados
carecian de toda clase de instruccion, y si
la moralidad pública está directamente re­
lacionada con la Ilustracion , síganse con
constancia las mejoras que se están intro­
duciendo en la educacion, concediendo ma­
yores prerrogativas de las que en el dia
tienen á los ciudadanos que posean cierto
grado de conocimientos y dificultando igua­
les privilegios á los que gozan de eUos en
,
cuanto sea asequible con la razón. Y se­
guro es, que el dia en que la instruccion se
haya. estendido todo lo que es necesario,
nuestra criminalidad que comparada con
la de otras naciones en. lo que cabe h com­
paracion, es mucho menor , lo será bas-
tante menos.
, Jgualm:ente creemos debe llamar Ia aten­
cion d�l Gobierno, par'a la recta adminis­
tracion de justicia, la viciosa division terri ...
torial Q� los J uz£'ados de primera instan-
I G.Ï;l, pues' mientras en alguna Audiencia,
I
v? g, Ia nuestra, hay, Juzgados que abrasan
pueblos mucho mas próximos á otras ca...
. hezas do partido que la que tienen y que
.
podnian reducirse á menor número, en,
I alguna,. como la de Navarra, está dividida
: solo eanueve distritos, y�lque menos abraza
,
una éstension de cuarenta leguas cuadradas;
I
f�cilitando con las dificultades materiales
I
de ¡acudip CQU prontitud al Iugar donde se
G0mete1l i la ünpunidad de lo� delitos. No
I clwsconpcemos.. que los fueros, de aquel pa�s'
·
Ii�tq�d�n las I;efor�as, peJ;'o 'siendo e�Ús.
d�11�ti!idad l�econocida, ' no, 9,U4an:ws . s�
¡ no:dri�t\; ç�l1�eguir. estap'lecie�o un .sistema
inmediatos entre sí, donde el grado de cri­
minalidad debiera ser aproximadamente el
mismo, puesto que mientras en unos apenas
se ha corregiJo á un número detcnninado,
en otros lo han sido muchos; he aquí la con-
.
secuencia lógica y natural de que en la
aplicacion discrecional. de la autoridad de
que tratamos no se hace el mejor uso por to­
dos los Alcaldes. Es ya una anomalía notable
que cuando tan reconocida está la diferente
naturaleza de las atribuciones administrati­
v-as y de las judiciales , conservan aquellos
funcionarios jurisdiccion criminal, dando
ocasión á que con el mejor celo, y llevados
de muy buenos deseos, perturben Ó puedan
perturbar á veces la tranquilidad de los mu­
nicipios llevando su mision de paz, á un
estremo de rigor que no cabe en la mente de
su_¡ institución. Creados los Jueces de Paz".
cuyas condiciones de capacidad soil mayOl'es
en general, si se les confiriese la atribución
que hoy gozan los Alcaldes pura eonoeeede
las faltas, es includable que el uso 'que se
hiciere seria mas moderado y, mas benéficos
sus resultados. Ile aquí, pues, otra parte
digna de refor�nal"
De los rCtH'lInen�� .nelativos al grado de
eriminalidad .en ca�a .Auçli�nçia y.)de los
delitos mas cOm\\ne;8'�n caq.a,�una pe ellas,
puede c9wpr�n(��r�e� t51mbien cuáles sean
las cau�as gQP�r.a è� fd�l . desarrollo de lo
criminal, que e}lf��{ de 1:860 ap:¡u,'ecen $e;r
la codieia, quimeras, miseria,{ma,la éduc¡lr.
cipn y. disensiçnes .Ro�ític�s; y descendiendo
� las, particulares qeifcAda Audiencia, -se
ofr.e.cc la cuestion�ir�et si á' p,es� de lo
conveniente que e.$' la uniformidad en toda
l(}gislacio.? p�ra <lIJe, el pais, esté l1wn. a�f'
ministrado. convendria que conocido, P�W
egemplo ,. qqq en : �st� Audieq�ja, �.b d�1ito
W)}� com��'J pr.<p.1?(or.ci�walJ¡uel�te �� el ��
hQm�Giç1io 'y J�ipne.s'�fse e�t.ahl�ciftqll)Q�rr'
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DERECHO PENAL.mas uniforme y ajustado á la carta topo­
gráfica de España aceptable por todos.
Nos complace consignar que la crimina­
lidad en esta Audiencia, tan exagerada por
algunos, ocupa el grado séptimo entre los
quince que existen, ó sea el medio; si bien
el homicidio y las lesiones aparecen como
los delitos mas comunes.
En resumen, hemos indicado algunas de
las consecuencias que se deducen de la
estadística criminal de 1860, y no quere­
mos concluir sin recordai- que nuestro
objeto solo ha sido indicarlas, aplazando
ocuparnos directamente de ellas; y de estí­
mular al Gobierno para que prosiga sin
descanso por la laudable senda de las me­
joras importantes en que ha entrado.
No concluiremos, sin embargo, sin dar
nuestra enhorabuena á la seccion de esta­
dística, que tan cumplidamente ha dado
cima á un trabajo, en el que sè ha reunido
la riqueza y exactitud de los 'datos á un
sistema If)gico y claro, agregando por com­
plemento un mapa estadístico de la crimi­
nalidarl en cada Audiencia, por medio del
cual al primer golpe de vista segun la den­
sidad de Ia tinta se comprende el grado;
mapa único publicado hasta ahora oficial­
mente y que honra á España.
Para que la obra de' que nos hemos ocu­
pado fuera debidamente apreciada, creemos
convendría remitir' ún egemplar á las cor­
poracionès ciëntíûèrrs, que shn las llamadas
â examinar con fdèteriimiento' y 'provecli8
luk: de índole semejante y a�nque presumi _
mos se habrá� remitido a algup-as, esper�­
môs de la ilustración del Excmo. señor Mi­
ñistro del ramo que se hará estensivo á to­
das, redundando en benefieiode la meJor
estadística.
"1
-'ti) .t'-'ll 1 t
- Il I
SOBRE
LA JMPUTABILIDAD DE LAS ACCIONES.
(Conclusion. )
Pero sí estos principios se admiten sin 0011-
tradiccion, no sucede lo mismo COIl otros que se
infieren con evidencia de las bases establecidas.
El que trató de ejecutar un delito 1. para ello
puso cuanto estaba de su parte, pero sin resul­
tado, ó sea el autor de delito frustrado, tiene
menor pena que elque le consumó: nuestro Có­
digo penal (1) impone para este caso la pena
inmediatamente inferior en gradó á la señalada
por la ley para el deli to. Esta doctrina tiene res­
petables defensores, ó por mejor decir, es la
que comunmente se acepta: el señor Pache­
co (2) dice á este propósito: «faltando el mal á
que se tendía, las leyes de nuestra justicia hu­
mana no pueden prescindir de tenerlo en consi­
deracion; lo contrario lo rechazarían nuestros
sentimientos, se sublevaria nuestra conciencia,
no lo aprobaría la razón, porque faltari� una de
las causas de'Ia penalidad la que acaba de indi­
carse.» Esta autoridad seria para nosotros de­
cisiva, si en materias filosóficas pudiera hoy re­
petirse el célebre nuujiste» dixit; pero si vemos
.
otra cosa, ¿por qué no se ha de decir? En ma­
teria de delitos frustrados tenemos por máxima
fundamental la que el jurisconsulto Calistra­
to (5) atribuye al emperadorAdriano: In male­
(t'Clis ooluntas spectatur, non exitus. Si este
principio no se sigue, tendremos á veces que de
dos 'que dispararon un arma de fuego contra
un Jwrnbre, el uno subira al cadalso y el otro
prasenciará libre. la ejecucion, porque su pro­
yectado delito solamente produjo una levísima
herida que se oicatrizó en breve plazo. ¿Quiéíi
dudará de que pueda suceder asi? Si el disparo
produce 1a muerte, el delincuente puede, segun
nuestro Código (4), ser condenadoá igual pena;
(1) Art. 61.
(I
(2) Obra citada. .•
(3) Ley 14, tit. 8, lib. 48, Dig. Ad. leg. Corneli(lm de,si­
cadis.
(4) Arts. 343; 344 y 340.
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si de sus resultas quedare el ofendido, demente,
inútil para el trabajo, impotente, impedido de
algunmiembr.o ó notablemente deforme, merece
prision mayor; prision correccional, si le impidie_
l'en las lesiones trabajar por mas de treinta dias;
y arresto, destierro ó multa, si le han inutiliza­
do para el trabajo por mas de cinco. ¡Es decir
que se hace depender la gravedad del delito de
las líneas que penetró la bala ó el puñal, como
si el delincuente hubiera graduado con precision
geométrica el efecto del tiro ó la profundidad
del golpe! Al graduar el delito por el daño que
con él se ha causado, se imita la legislacion de
los Godos consignada en el Fuero Juzgo, Fuero
Real y Viejo de Castilla (1); que valoraba en
minuciosa tarifa la pena pecuniaria de las lesio­
nes de los ojos, las orejas, los lábios y hasta
los dientes, y así las demás partes del cuerpo,
echando en olvido, que como dice Pastoret (2),
Hel mal causado á la sociedad es la verdadera
medida del delito, y el peligro está menos en la
intensidad del mal, que en el gradó de corrup­
cion que. denota.» Al que infringió sus deberes
y las consideraciones sociales, al que difundió la
alarma, rompiendo por su parte el pacto que le
unia con los demás, si pacto puede llamarse la
existencia necesaria del hombre en la sociedad,
no le tengais consideracion ninguna, puesto que
habiendo manifestado su voluntad de cometer
un crimen, no es á él sino á la casualid ad, se­
gun comunmente se dice, ó á Ia Providencia,
como debe decirse , á quien se ha de agradecer
la atenuacion de sus defectos ..
Esta doctrina tiene ya precedente, en nuestros
Códigos yen las legislaciones estrangeras; el Or­
denamiento de Alcalá (3) 'tratando de los que
procuran la muerte violentade otros, valiéndose
de asechanzas ó con notoria premeditacion, dice:
«que mueran por ello; maguer aquel á quien
flriere non muera de la ferída,» cuya ley está
(1) Leyes Lay a-, tit. i.o, lib. 6.0 del Fuero Juzgo; pâr­r.afo 6.°, tit. 1.0, lib. 2.° Fuero Viejo; y ley 3.a, tit. 5.0,lib. 4.0 Fuero Real. .
(2) LOiœlenales.(3) Ley .a, tit. 22.
inserta en la Novísima (1); las partidas (2)ha­
blando de los que venden «á sabiendas yervas
ó ponzoñas» á alguno que las compre con in­
tencion de matar á otro con ellas, ó se las diese á
conocer ó le manifestase el modo de prepararlas
ó suministrarlas para que mate á otro con ellas,
disponen «que tanto el comprador como el ven­
dedor ó el que las mostró como el que las die e,
deben haber pena de homicida por ende, maguer
el que lascompró, non pueda cumplir lo que cui­
daba porque
-
se le non guiso.» Y el Código
penal francés (3) considera para los efectos
penales como autor de un crimen (4) no solo al
que lo es de uno frustrado, sino tambien «al de
tentativa manifestada por actos esteriores y
seguida de un principio de ejecucion, si tan solo
ha sido interrumpida ó no ha produci-do efecto
poe circunstancias fortuitas ó independientes de
la voluntad de aquel.»
Ya veo se dirá que no se puede juzgar de Ia
intencion sino por el resultado, pero ¿quién duda
de que las mismas pruebas que se adugen para
constar el delito, pueden tambien servir para
sus accidentes, si ási pueden llamarse las cir­
cunstancias que le hacen variar de naturaleza
por completo? Si se clasifican los delitos pres­
cindiendo de la manifiesta intencion del que los
comete, mejor seria per lo menos graduarlos
por la parte del cuerpo en que se causó la he­
rida, ó por el arma con que se cometieron, que
no por lo que profundizaron, ni por el resultado
que tuvieron ó por el tiempo que duró la cura­
cion de la herida, estas, que solo dependen de
causas estrañas á la voluntad del que come­
tió el delito. El instrumento con que este se
comete puede dar mucha luz acerca de la inten­
cion de su autor, y sobre este punto es muy
filosófica la decision que Marciano (5) atribuye
al emperador Adriano, «el que mató sin in ten-
(1) Ley 3.a. tit. 21, lib.12, Nov. Ree.
(2) Ley 7. a, tit. 8.0, Part. 7. a.
(3) Art.2.0
.
(4) Sabido .es que la lesíslacíon franeesa distingue el de­Iito que se castiga con penas corr ccionales del crimen, quelo es con penas aflictivas é infamantes, art. 1.0
(5) Ley P, párf. 3.°, tit. 8.°, lib i8, Dig. Ad leg. Cor­net de Sicarii.. .
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cion de verificarlo puede ser absuelto; pero
el que tratando de dar la muerte solo produjo
una herida, «pro homicida damnandum» et ex
re constituendum hoc: nam si gladium, strin­
xerit , et in eo percusserit , indubitate occidendi
animo id cum admisse, sed si clavi per­
cussit aut cuccuma in rixa , namvis ferro per­
cusserit tamen, non occidendi animo, leneindam
pœnam ejus.» Esta misma doctrina puede tener
aplicacion tratándose de los delitos contra la
propiedad; estos deben mas bien graduarse por
la mayor ó menor malicia del que los comete, y
por su íntenclonalidad que no por la cantidad
robada.
Convenidos desde luego en que en ciertos hur­
tos de insignificante valor y sin circun stancias
que agraven, se impongan ligeras penas aten­
diendo al valor de los objetos sobre que verse;
pero cuando al tiempo de perpetrarse trató su
autor de tomar, por ejemplo, todo lo que habia
en un arca ó dentro de una casa ó en lugar cier­
to y determinado, ¿á qué fin
_
se ha de atender
tanto á la cantidad á que ascienden los objetos
sustraidos? La intencion estaba conocida, era la
de tomar cuanto se encontrara; la cantidad del
robo no dependió de la voluntad del quele co­
metió, sino del caso fortuito: y si hubiera ha­
bido mas, no hay duda que todo lo hubiese sus­
traido, como circustancia imprevista no sir­
viese de obstáculo para ello. La doctrina de los
filósofos stóicos, cuya secta fue admitida con
singular aplauso por los jurisconsultos romanos,
contenia una gran verdad de grande interés
para apoyar nuestros principios: consideraba los
delitos como simples m anifestaciones de la
voluntad de delinquir, y prescindiendo en gran
manera de la cantidad, se fijaba tan solo en lo
que significaban, que era el corazon corrompido
del que los perpetraba, no de otro modo que
las erupciones de un volean, ya sean pequeñas,
ya grandes, denotan que dentro de las entrañas
de la tierra existe una gran cantidad de material
en estado de ignicíon , cuyo desbordamiento es
temible á cada paso; por eso, exagerando su
doctrina, tenían todos los delitos por iguales
y aquí está la parte falsa del sistema: es cierto
que no es el «acton sino el «hábito» del crimen
lo que conviene castigar con preferencia, pero
¿quién dudará de que hay hechos que denotan
mayor voluntad de delinquir y tendencias mas
perjudiciales? Habrá casos en que un simple
hecho criminal nos revele al que está decidido á
perpetrar toda clase de escesos, pero á veces
solo podrán dimanar esas infracciones únicas de
la debilidad de la inteligencia, del estimulo de la
pasion de que se dejó abandonar cortosinstantes,
influjo de causas que antes siempre resistió; pero
el que delinque una y otra vez, y acaso en faltas
de la misma clase, denota tener un corazon
pervertido y su voluntad habitual y constante de
seguir la carrera del crimen, por cuya razon Ia
sociedad debe valerse de medios fuertes para
reprimirle.
Los principios que hemos consignado pueden
tener variedad de casos prácticos en que se
modifiquen; y aunquealgunos sean contrarios á la
doctrina de los Códigos vigentes,. Jos jueces
pueden aproximarse algun tanto á ellos, usando
de la parte de arbitrio discrecional que las leyes
les conceden, y aplicando las reglas de la equi­
dad. ¡Que los jueces tengan siempre á la vista
la imágen de esta trazando si es necesario con
su sangre, diremos con Servan (1), para
ofrecer siempre á sus conciudadanos el ejemplo
de amor á los hombres y á la patria!
v
Hemos llegado por fin al término del camino
que, desde un principio, nos habíamos propuesto
recorrer ; y solo nos queda reasumir en pocas
palabras los resultados. Para nosotros en el de­
lito haycircunstancias objetivasóinternas: pres­
cindiendo ,de las primeras, hemos tratado es­
clusivamente de estas, que son las que mas se
prestan, á un análisis psicológico, de grande
aplicacion en la práctica. llemos dicho que la
imputabilidad de las acciones humanas está en
razon directa de la libertad; que esta se desarrolla
sucesivamente y por grados ímperceptibles hasta
llegar á su apogeo, y que tanto mayor será
(1) Discours s tr Z' administration de lajustice criminelle
prononce auperlament de Grenobre en 1766,
mano; como el aire que de allí procede purificó
la atmósfera de vapores deletéreos, y esparció
los gérmenes de la libertad social, de la digní...
dad del individuo; y tambien la humanidad
avanzó algunos pasos: pero el indivídualismo se
exageró, se tasaron las ofensas, consíderando
el deli to meramente como daño causado á un
particular, y de aquí la estincion de las acciones
penales por el perdon del ofendido, el derecho
de hacer justicia por su mano, la costumbre
bárbara del duelo. Pero el árbol de la vida es­
taba arraigado en el mundo, y la esposa de-Je ...
sucristo habia recibido la mision sublime de pro­
curar diese abundante fruto, cumplió su mision
estableciendo los asilos, anatematizando el due­
lo, y haciendo frente á toda tiranía. El si­
glo XVI se hizo notable por una tempestad qua
amenazó al mundo con ruina y desolacion: esta
tempestad llamóse «protestantismo;» y los que la
promovieron Lutero y Calvino; sus efectos fue­
ron terribles: del árbol de Ia vida se despren ...
dió alguna rama; pero tambien produjo algunos
rayos de luz, y dió á conocer que la filosofía po­
dia ya emanciparse de la tutela necesaria hasta
entonces ea que la tuvo la Iglesia, marchando
por sí propia por la senda del libre examen,
que en vano se pretendia estender á la religion:
una série de filósofos ilustres y de jurisconsultos
siguieron aquella senda, y la filosofía y la le­
gislacion adelantaron admirablemente, dejando
á la posteridad nombres inmortales: Bacon de
Verulam, Descartes, Grot, Locke, Malebrauche,
Leitbnitz, Wolf, Condillac, Kant, Bentham,
Becaria, Pastoret, Filangieri, Rossi, son los
nombres que debemos pronunciar con respeto.
Nuestro siglo tiene la costumbre de volver la
vista hacía atrás, mirando hasta con compa­
sion y menosprecio á la venerable antigüedad
que nos ha. precedido. ¿No será mas pruden­
te consultar con respeto sus sapientísimas lec­
ciones, evitando sus errores, corrigiendo los
nuestros y mirando hacía adelante, para evitar
que si la historia es severa con nuestra época, lo
sea conjusticia? ¿Por ventura nuestros Códigos
no tienen nada que corregir? ¿Nuestras costum-;-
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cuanto mayor sea la inteligencia del hombre, y
el grado de fuerza con que se posea á si mismo,
disminuyendo mas ó menos y hasta aboliéndose
del todo, cuando la inteligencia desaparezca, ó
cuando en lugar de ser uno dueño de si mismo,
esté sujeto al tiránico dominio de una causa im­
personal. En la libertad hemos considerado
tambien la mayor ó menor deliberacion, causa
de mayor ó menor imputabilidad, como au­
mentando esta en proporcion al tiempo emplea­
do para apreciar los motivos. Y por último,
hemos hecho depender la gravedad del delito de
la intencionalidad del que le comete, en cuanto
puede ser apreciado por sus manifiestaciones es­
ternas, y nos hemos opuesto á la doctrina y
práctica generalmente admitida de juzgar por
los resultados que, en nuestro concepto, solo se
han de tener en cuenta de un modo acce­
sorio.
Las consideraciones que dejamos espuestas,
hijas de la conviccion mas profunda y del mas
ardiente deseo de contribuir con nuestras pe­
queñas luces al adelantamiento de los estudios
filosófioos aplicados al derecho penal, creemos
pueden ser de alguna utilidad, no solo al dis­
cutir las disposiciones que hoy rigen en la ma­
teria, sino tambien cuando se hayan de apli­
car, pues todos los códigos admiten cierta par­
te de prudente arbitrio judicial, por cuyo me­
dio pueden aproximarse los jueces á los princi­
pios consignados, y-nuestros dignos compañe­
ros invocarlos en sus elocuentes defensas.
Desde el derecho penal de los romanos hasta
el de nuestros días, es cierto que se ha recorrí-
•
do una estension prodigiosa en la senda del
progreso, iluminada por la brillante antorcha
del catolicismo. Constantino mitigó en gran
manera la triste condicion de los hombres abo­
liendo las terribles penas contra los esclavos, los
combates de gladiadores, y dulcificando el po­
der de los padres de familia; pero este era un so­
lo paso, y aunque gigantesco, se necesitaban
otros. Llegó el siglo V de la era cristiana, y un
pueblo no corrompido vino il purificar desde las
regiones del Norte la superficie del imperio ro ...
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'bres, nuestras opinion es, .nada que reformar?
La mision de nuestro siglo, mas que la de
ningun otro, es estudiar la historia imparcial­
mente para no prescindir de lo pasado en las
reformas, no tocar aquello que la mano del
hombre profanaria sacrilegamente si lo hiciera
y consultar á I a filosofía para que nos ilumine
durante nuestra marcha, y para no caer, cami­
nar lentamente; pero con paso firme y sin pa­
rar, tratando de aprovechar la luz del dia, no
sea que la noche nos sorprenda y tengamos que
aguardar de nuevo á que amanezca.
Fernando Leon de Olarrieta.
DISCURSO
pronunciado por D. Salvador Gavilá, en la Academia de
Legislacion y Jurisprudencia el dia 22 de Enero de 1862,
acerca de laímportancia de los estudios psicológicos.
SEÑORES:
Nosa te ipsum: Hé' ahi la sentencia que la
antigüedad pagana esculpió en la fachada del
templo de Delfos; sentencia tan admirable cuanto
profunda y que nadie sino el génie mismo de
la sabiduría pudo grabar á la entrada del tem­
plo del Dios que la simboliza. En su conoci­
miento tienen razon de ser la grandeza del
hombre y de las sociedades en que la humani­
dad se desarrolla; y en su meditacion han
encontrado Sócrates, Platon, San Agustin,
Malebrauche y Pascal sus sublimes inspiracio­
nes, y Tácito las severas pinceladas de su
historia. Ella es la esfinge que preside á los
recónditos arcanos, á las leyes ocultas, al
misterioso desenvolvimiento de la humanidad
en la historia. Que los que quieran entender
verdad y sabiduría, que los que �retendan co­
locarse al frente de las naciones para dirigirlas
en su marcha, elijan entre estudiar dia y noche
la solucion de sus terribles enigmas, adqui­
riendo como Edipo la gloria de haber arrojado
al mónstruo del error de la escarpada roca en
que reside, ó entre perecer la memoria de su
nombre entre los escombros en que hundió á
las naciones la no vencida esfinge. Para los
pueblos que han desconocido la naturaleza ra-
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cional del hombre, para aquellos cuyos legisla­
dores han fabricado leyes é instituciones que no
estaban en conformidad con ella y cuyos sáhios
no han entendido la verdadera sabiduría, está
escrita la desconsoladora teoría del pensador
napolitano sobre la filosofía de lahistoria. Salir
de la barbarie, civilizarse, llegar á un grade
mas ó menos alto de poderío, para volver al fin
al estado de do salieron, para desaparecer al
fin de sobre la tierra, circulo fatal que necesa­
riamente deben recorrer sin que, segun Vico,
tengan n ada que aprender de las demás nacio­
nes, puesto que deben cumplir fatalmente la ley
de su destino. La misteriosaMenfis, la orgullo­
sa Ninive, la opulenta Babel, fueron el terror
del orbe todo y sus egércitos mas numerosos
que las arenas del desierto, llevaron un dia la
desolacion y el espanto á los pueblos prevarica­
dores contra quienes los dirigió la cólera divina.
Pero sus ensoberbecidos reyes se hicieron le­
vantar estátuas para ser adorados como dioses,
.y sus pueblos desconociéndose, doblaron ante
ellos la rodilla; unos y otros ignoraban su na­
'turaleza, sus destinos; por eso las aves del
desierto anidan sobre aquellas ciudades, y solo
el silbido de la serpiente ó el pavoroso rugido
de las fieras interrumpen la desconsoladora so­
ledad de sus ruinas.
Grecia y Roma en la antigüedad, lo mismo
que el Islamismo en los tiempos modernos,
siguen igual marcha en su desenvolvimiento;
ofrecen iguales fenómenos á los ojos del filó­
sofo, porque ninguna de estas civilizaciones ha
conocido al hombre como es en si; como debe
servir de base á los legisladores para dirigirle.
Al estudiar la historia de esos pueblos fatalistas
en sus creencias, y materialistas en sus prácti­
cas, no se sabe qué estrañar mas, si su pronto
y admirable desarrollo, ó la rapidéz con que se
oscurecen para volver á la. barbarie de do
salieron; barbarie que fuera hoy el patrimonío
de la Europa; del mundo todo, si el cristianis­
mo no hubiese rejuvenecido con su fecunda
.sábia la decrépita civilizacion del mundo anti­
guo: si el entonces invencible pendon de Casti-
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chas veces á la barbarie, á los pueblos protes­
tantes de ver desmoralizada su familia, siguien­
do sobre el divorcio la doctrina de sus nova­
dores; y arrojado por tierra con ignominia los
altares que á la razon habia levantado un pue ...
blo ignorante de si mismo y descreído, que
tomó á su cargo sustituir á la cristiana la
civilizacion del mundo antiguo.
Las leyes, las instituciones sociales han na­
cido durante mucho tiempo directamente de los
dogmas católicos; la Iglesia ha sido durante
un largo periodo de la historia, nosolo la, en­
cargada de la direccion espiritual de los fieles,
sino tambien de la direccion social de las na­
ciones. Ella les tendió su mano protectora,
cuando la razón humana en medio de los tras­
tornos, de las ,guerras, de los vaivenes de los
pueblos, de los elementos que los componen y
que pugnan para constituirse, no ha podido aun
salit' de su niñéz, no ha podido aun, aprove­
chándose de los nuevos y dilatados horizontes,
que á su actividad abre el cristianismo, ele­
varse, apoyada en él á la gran altura que le
está designada, á la altura que necesita para
llenar sus destinos, para señalar á las naciones
el camino que la Providencia les ha trazado
sobre la tierra.
Pero las naciones se constituyen, las cruza­
das hieren de muerte al feudalismo, las mo­
narquías se consolidan, la guerra deja de ser
la única ocupacion de los pueblos, las inteli­
gencias pueden ya dedicarse al estudio, y el
renacimiento pone en posesion á esos pueblos
jóvenes llenos de vigor y de vida, de la erudí­
cion d� las obras de los sábios antiguos; y la
razon apoyada con la religion y en el renaci­
miento, sale de la inaccion, del largo sueño en
que la habían tenido sumida las circunstancias
por que habia atravesado.
(Se continuará.)
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la, ondeando en manos de nuestros terribles
guerreros, no hubiese sepultado en lo profun­
do de Lepanto las huestes de los hijos de Ma­
homa, y si la cruz, emblema patriótico al rede­
dor del cual se agruparon nuestros heróicos
padres, no se hubiese ostentado victorioso so­
bre las alturas de las Navas. ¿ � será ese
circulo fatal la ley general de todas las na­
ciones? No, señores, no lo es, no puede serlo,
sino para aquellas que en su tránsito sobre la
tierra sembraron- el desórden , la injusticia y
el error; no quedando nada de ellas mas allá
de su ruina, es preciso que antes se cumplan
en ellas la ley general de la espiacion, la ley de
Ia justicia divina.
Comparad con ellas la ci vilizacion de las na­
ciones europeas, vedlas despues de muchos
siglos de existencia rebosando vida, y sin que
se note, en ellas indicio alguno de decrepi tud ,
¿Sabeis por qué? Es porque todas ellas son hijas
del cristianismo, que ha bajado del cielo el
conocimien to de la naturaleza humana, perdida
Ó adulterada por la antigüedad con sus pri­
mitivas tradiciones. Examinad sino desde el
mas pequeño hasta el mas sublime de sus
dogmas, repasad cada una de sus sagradas
prácticas, en todas ellas vereis reflejarse el
verdadero conocimiento del hombre. ¿Quereis
saber cuáles son sus efectos? Pues mirad: hace
poco que el cristianismo ha nacido, y ya los
niños desafian con toda la mages tad de reyes la
cólera de esos despóticos emperadores á quienes
quizá sus padres saludaron al morir en el circo
con toda la bajeza de miserables esclavos.
«Cesar, morituri te salutant.i
Ese conocimiento de si esparcido hasta en las
clases mas humildes, ha hecho imposible en
Europa los antiguos despotismos, y elevando
al hombre concentrado dentro de si por las
sublimes prácticas de la oracion y la penitencia,
su razon á los reflejos de la religion ha podido
reconocer toda su grandeza, y ha dotado á
todos los pueblos cristianos de esa actividad
inmensa, de ese buen fondo de civilízacion,
que ha librado á la Europa de retroceder mu-
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